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BIOGRAFIA.

El! la empresa, que asaz lijeramenle li¿ 
acometido, de formar algunos apuntes bio- 
eráÜco.s sobre nuestros poetas dramáticos 
de los siglos XVI y XVII !ie tenido quedeplo- 
rar, no una, sino muclias veces, la incu­
ria de nuestros abuelos, que no solo nos 
lian dej«i(Jo en tinieblas, acerca de la edad, 
patria, profesión y estado de una gran parle 
de los hombres que honraron en su época las 
letras sino que ni aun han querido consignar 
á la l)o^le^idad los litnlos de sus obras. 
Hasta sus nombres hubieran quedado se­
pultados en el olvido, si Lope de Vega y 
MonlaUaii no hubiesen estampado una gran 
parle de ellos, este en su Para todos y aquel 
en saLaiirride Apolo. Bajo su palabra, pues, 
tenemos que creer lo que nos dicen de un 
gran número de sus contemporáneos, y sa­
bido es que la lengua de Lupe y la de su 
discípulo, mudas para la censura, fueron 
las mas espeditas de su siglo, para prodigar 
elogios V  alabanzas. ¡No es mi ánimo, empero 
al notar esta circiinslancia, zalierir en Mon- 
taUan y L )ie un vicio, si acaso mereciese 
este nombre ante el severo tribunal da la 
critica, mas aprcciable á mis ojos, que la 
virtud contraria.

Hubiera deseado si. que las obras de los 
ingenios que celi braron, hubiesen forzado 
la barrera de ios tiemi>osy llegado ánuestras 
manos, no ya para contestar ni menguar la 
gloria que pudieron haber adquirido en su 
época sino para comparar los progresos ó 
decadencia del arte, V las alteraciones que 
haya podido sufrir el gusto, con el estado 
i  que ha llegado en esta nuestra.

Habran, pues, de disimular mis lectores, 
S ü i u g ,  T o m o  i . ° ,  k k t b k g a  i ü . *

si mis deseos y mi diligencia no alcanzasen 
á satisfacer su curiosidad respecto de muchos 
poetas dramáticos que Qorecieron en el si­
glo de oro de nuestras letras.

El licenciado Felipe liernardo del Cas­
tillo es (Id número de aquellos, de quie­
nes se sabe únicamente que i ra hijo de ..la­
drido y esto, por la circunsfaiicia de haber 
entrado en la venerable congregación del 
apóstol san Pedro, denalur.ales de esta córte, 
en 9 do octubre de 1620. Nació, pues en 
el siglo anterior, pues de otro modo no 
podía ser sacerdote en dicha fecha, á menos 
que se le dispensase cinco ú seis años de 
la edad de 25 que se requerían para ejercer 
aquel alto ministerio.

Montalvan le llama escelente pod .i, he­
roico y lírico, como lo ha rindo áentender 
en las aeudeniias J certámenes Je esta córte 
V fuera de ella; y dice que había escrito 
un auto sacramental, dos comedias y que 
tenia empezado un poema de san Telipe.

Lope de Vega hace de él, en su f.uiiríl 
de Apolo, este elogio:

Y queden laureadas,
Felipe del rostií/o , justamente, 
las dignas sienes de l.iü docta frente, 
porque se rendirán Virgilio y Enio 
á tanta erudición, á tanto ingenio.

En ninguno de tos varios Indicos 6 catá­
logos de comedias y demas piezas dramáticas 
españolas, que he procurado eiam inar,se 
encuentra tií una sola que lleve su nombre. 
Huerta incluye en el suyo alguna 
que dice ser de don Alonso del Castillo ao- 
lóriano, yon otro catálogo manuscrito, so 
atribuyen á don Juan del Castillo dos co­
medias tituladas , la una Los Angeles encen­
trados , y la otra Los Esclavos de su esclava 
y Bacerbien nunca se pierde. Tengo a la 
vista esta últim a, que es sin duda postenor
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i  la época en que >iví6Felipeliel Caslillo, y 
que no licnecosa particular que la recumirn- 
de. No puedo, pucí estampar aquí ni la mas 
ligera miieslra de los talentos dramiticos ile 
este poeta, ni decir mas de é l , como nu sea

3ue falleció en Mailri.) á 13 de julio de 1C32 
ejindo á la «eaerable congregación i  que 

pertenecía por heredera de su hacienda.
G. E.

® 2Í¿235áJ»  * 2 2 3 2 ii l .2 s 2 ü .»

PESJüK f ia  m .

DOB ra¿B(QSSG(3 0 3 U 3 J L S

Modesto en demasía aparece el autor de 
« le  hhr-i en el titulo que le ha dado v 
eso que rivimos en una época, cuya fisol 
norma es el orgullo y la necedad. Oualq.iiura 
ae c r«  hoy un grande hombre y pasa i  
IM OJOS de lüs demás |wr lo que no es. 
WiiéQ llene la culpa? El siglo; la qu.-Ha. 
ma nos ilustración de la ¿iioca. Asi el p n - 
dieidor de turbas usurjiael noinbrede Cice­
ro i; el enmaraflador de pleitos es tenido p.>r 
diplomático: por buen general todo el que 
lleva una faja, y todo coplero por poeta.

U n  BÍcelo: no hay cosa mas fácil en 
bipañaqtie adquirir reputación; todo es que­
rer; y cuidado que para esto todas las carre­
ras son Iguales; lo mismo andao las letras 
que la polític i entre nosotros: el mas atre­
vido es siempre el primero, y una vez 
pronunciado su nombre, todos le acatan 
lod >s le teoieo. Verdad es que los nombres 
que de este m ulo llegan i  pronunciarse en 
t>,ia:is sou c...-no l.is brillan'es alas de la 
mariposa, ijn.' se convierleiien polvo entre 
los dedos: al principio nos as..nihra su es- 
plendor; po. o a poco nos vamos familiari­
zando con ellos; y por último los deshace­
mos a fuerza de minosearlos. ;Oué hnmhr. 
deestadoc-mscfva entre nosotros su i.om- 
hre puro''/QnAül, rato pue-le van.e|.,ri,rse 
de hall t  si lo ahsiiello por la rritica? V cui­
dado que ciianU mayores la gloria usurpada 
tanto mis provoca nuestro encono: ai la 
sfl >na es merecida entonces nosensangren- 
tamns mas en ella, porque parece que n,.s 
pesa de que otros hagan lo que hacer no 
po'lem^ns, .ni paso que reclwzamos con h«rr.T 
V cilificsciun de egoístas. Si esto no es ei.vi- 

Lia l»ip.wr:la. dígalo nuestro contento, cuan I-.. 
oíamos malar una reputación.

Algo eslraviailo ando yo con este jicsado 
' l• .̂)^di(l di-1 ohj< to que hoy me hace tuiuur 
I la pluma; pero como no solo la pulilira 
■tiene el triste privilegio de hallarse en rr í-  
¡sis, dispiics que nuestros ciininderos han 

dicho quo las llagas de la iiacioo se ilan 
cicatrizando; como el contagio |hiIíIíco ha 
alcanzado á la literatura , y lii>y se escribe 
lo mismo que se gobierna, con el pensa- 
miento en la venta de los manuscritos , que 
son los bienes nacionales de la btillicíosa 
y alegre república; por eso me he dejado 
arrastrar de la manía dominante del tiempo; 
del priiiilo de confundirlo todo y de retario- 
nvrlocon el estudio burleKo que lu o  nios 
de! gobierno representativo , segunsed.-iiu- 
ce de los artículos do toros, do ti atros, A.c. 
que corren impresos por esos inunilus.

Pito lii inn'» i'S ya de decir algn de lus I Prrlwtiot lUI ,dr a y de hacer lioa oscepciou 
" hoiirixa de los seiiUmientos de su aiilir: 

amante do la gloria , ansioso do tJii ii. mhie, 
aspiramlu [lor premio de sus tareas liti raí ias 
al aprecio dt sus amigos, el jóvenOrgaz 
abaiiiioiió su patria, porque en su patria 
es eselavoel |K-n<amienln, porque ei nombre 
de HereJiJ no hubiera llegado ha>ta noavlrus 
ai no la lii.biera ahamlonailo también. La 
imaiziiiackiii atrevida del primiro, mal pmlia 
condenarle al evlrecho ciroulo que laeia 
d-ido recorrer c<m sus vuilos ; v por «su 
tendió sus alas al espacio libre, y reimui. 
láse osada, alcaiizamlo tina allurá , di-sde 
la dial puede ezamiiiar á su p'arer las 
miserias y ruindades do este nuzqiiiuo 
mundo.

Arpa es la deOrgaz,que nolira; pero los 
preludios son algo mas que preludio»; piezas 
armónicas que halagan el oído y enlrislecvo 
al corazón, ó como él dice:

Mis cánticos queridos
áuspiros son del corazón lanzados,
que al sonoro compás desús latnlns
salieron en montón alroj«iladus.

lio velo de m<-lancn|ia eiilir«' ]»i peiisa- 
'niv!;l '« III34 pcélicos de este libro: el sam s- 
ino y el de«pr‘-ei.i de la-i vatiidaAs de la 
vida M' rlispulan la inayur parte de sus pági- 
fias y las composíri.mes L a  C a ltn a . L a  P e ­
r e g r i n a .  L a  M n e r ie  y la  E t f i r a n t a ,  L a  
C o g u e ta  y otras, sm  pniehas patentes del 
mérito » de t» larticnlar ilwno^icinn de Or- 
".ie. |i:«r.v .•«»<« -Am ro de p <esia. Oitsaz, jóvi n 
to lavia. y sin haber eaperimentailo iiiiigiioo 
d- a-piellos diilorosos sarinllmil lili-s qlieal 
■loriibre de inavnr fortaleza alwt- n y aiiii|iii- 
l.i", aptrcce en sus versus desensañado, 
teñitio con el mundo: aiii. la swledad; io-
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>oca como un i‘«nsiif!o para su alma enlris- 
tecida el sublime furor de los Uuracanei, 
y señiila con el dedo oMhimbre insensible, 
al Immlire injusto, al lioinbre falaz, como 
la polilla de una generación corrompida.

Pero los cantos de este poeta son sociales: 
no ha guiado su pluma la desesperación, 
sino el desengaño; no el odio á la raza huma­
na, sino el dolor que le inspiran su peque­
nez y sus estraviüs: por eso llora y no 
insulta; por eso compadece y no anatematiza; 
por eso invoca al ciclo y se lo muestra al 
hombre, como único refugio. La naturaleza, 
el sublime resplandor del Sol, la vacilante 
luz de las estrellas, tienen en él un cantor 
inspirado; la religión un buen sacerdote; 
los sepulcros una alma contemplativa; la
maldad un azote; los libros santos un iiiléi-
prete fiel. También la liistoria personiQcada 
en el proscrito de santa Helena, ha obte­
nido un recuerdo de n lestro poeta, y este 
recuerdo es una de las mas verdes hojas 
de su corona.

¿Qué dirétuüsen conclusión ?—Que Orgaz 
es uno de los pocos que en estos tiempos 
revueltos de ambiciones, de venganzas y 
de sangre , se presentan al pueblo echándole 
valientemeiitt en cara sus errores: que solo 
con intentarlo ha contraído un mérito para 
los que hoy lamentan nuestras vicisitudes 
y que cuando pase el furor que nos do­
mina, la negra nube que ocultad  porvenir 
de la noble é infeliz España, entonces se 
apreciarán en lo que valen los Preludios 
del .Iríia ,  sofocados al presente, lo mismo 
que otros magnificos cantos de nuestros 
poetas , por la bataola infernal de nuestras 
contiendas y de nuestro fanatismo político.

A b e n - Z a i d b .

Ambos teatros Iwn puesto en escena en 
la actu.'il seui.viia el Perro del Uorlelann, no 
comiendo las berzas ni dejándolas comer: 
ofreci'Mido el espectáculo de no ofrecer nin­
guno al público tn idnU'ño en dos y mas no­
ches, y cslorhando al propio tiempo que se 
abra el teatro del Circo. V cuenta que no 
es culpa de las empresas de la Cruz ni del 
Principe que al examinar las escrituras, por 
las que se les adjudican los teatros durante 
cierto espacio, se hallen con una cláusula 
que les autoriza para interponer reclamacio­
nes, al establecerse algún teatro subalterno: 
so es culpa de las empresas que á pesar de

haberse acabado, según se propala cotidian*- 
menle la época de los privilegios, continúen 
estos con grave perjuicio del comiin: no es 
culpa de las empresas que se ponga colo al 
lilire ejercicio de la industria. Con todo, ello 
es que el señor Colmenares ha hecho consi­
derables gastos |iara reunir una compañía de 
ópera y otra de baile que projiorcionan recreo 
á los liabitanlcs de la corte , y que se baila 
contrariado en sus proyectos por quien debía 
fomentarlos. ¡Cosas de España! Los teatros 
son en ella otro de los géneros estancados, y 
tal vez llegue dia en que sirvan de hipoteca 
para obtener alguna anticipación , cuando no 
queden rentas que puedan s“r comprometi­
das, Imponer cien duros cada noche de fun­
ción al que trata de abrir un teatro, equivale 
á mandarle que lo cierre. Deseamos sincera­
mente que el señor Colmenares salga triun­
fante de! trance en que se encuentra, porque 
ansiamos el dia en que ni el guhienio ni 
autoridad alguna protejan ningún ramo Je 
industria, porqueta indiistria no ha menes­
ter protección de gobiernos ni de autoridades 
con tal que no siembren de obstáculos la sen­
da que se propongan seguir los que ejerzan 
aquellas.

Fuera de este hecho ocurrido en la última 
semana, apenas tenemos de qiieocuparnos, 
sino decimos algo del Pacto del Hambre, que 
después de representado en lodos los teatros 
de las provincias y de América, acaba de 
ponerse en escena en el teatro del Principe; 
pero ¿ que hemos de decir del Pació del 
ffambre que no lo haya esidicado masque 
sulicientenieiite la nota conque se anunció 
en los carteles? Con solo leerla puede uno 
dar por visto el drama; pues no sucede en él 
ni mas ni menos de lo que en la nota se di­
ce, esceplo lo de aplaudir cuando la plebe se 
amotina contra los logreros, y cuando victo­
rea á voz en grito á alibertad; y cuando se 
desploman los lechos y paredes de la Basti­
lla, cosa que ya dábamos nosotros por su­
puesta, fnndáiidoiu s en qiieiio hay como el 
ruido para escitar la admiración y el entu­
siasmo en nuestros coliseos.

A. F e R R E I I  D E L  Rio.

EL ¡Li&is'n'© Joan» F5£©irir&,

Ipurniods seüt, ele.,

]Ay de mí! ¿ cómo yiee abandon»U 
la eiadad otro tiempo populosa
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j  en su (risle T Íu ile i dessmparads 
ciñe negro crespón la  h c o  bermosa ? 
Su p licante, abatida y prosternada j 
« u i d  pu e b lo s, vereis á la  orgullosa  
y «n poder de enemigos iosoleotes 
Ir ib u t irU  Ja f^iaa de laa gentes.

í ío r s * . píorseit i»  m c í í , «le.

Llegó la noche , « b su dolor ¡ufando  
•margo lloro la infelia yerlia , 
•firprendiépaU el alba sollniando  
T en llanto j- aflicción la encontró el dia.
I  no hay quien la  consuele , pues mirando 

su  acarro padecer y su agonía ,
Luyen cuaoloa llam aba toa amigoc 
1  todoi se la  tornan enemigos.

ifiprsvit Judét, tl<.

Por e ritar I i  servidum bre dora 
abandono Judá su natal luelo,
T lejana región su desventura 
Bo encontró com pasión, no halló consuelo. 

•flUldccids dó q uier, tú , raza im p u ra , 
de Dios y de los hombres y del cíelo  ,
7 m il bárbaro! lenore*
j i n i t  te /altarán perseguidoiea.

fia  Sio% ittgnt, eíe,

se encuentrau desiertos tus cam iooi 
y a su /cstividad no hay quien acuda 
» s  atrios y sus pórticos divinos ’ 
b ollo  del vencedor la planta ruda,
Vagan sus sacerdotes peeegriuos 
sus vírgenes violó la saña cruda 
de la  furiosa anorte desmandada,
7  aun e lla  espira de pener cansada,

f s í l i  «nal Attlei e/ut, «/*,

T  he aq u í; sus euemigos insolentes 
i  fuer la  sojuzgaron de invasores; 
del templo los riquísim os presentes 
hicieron e l boliu de sus señores : 
prisioneros sus niños inocentes 
llevaron ante si eom|iiisladi>res, 
que por la ioinensidad de su m alicia  
la  esterminó el Señor en lu  ju stic ia ,

£ l  t frc tn t ut i  filia Sia», tic.

Perdió la hija de Sion graciosa 
todo cuanto tuviera de hermosura , 
eual flor sobre que im prim e la  babou  
en variado pensil sn huella im pura.
S u  alabastrina tez antea radiosa 
m arcbila esta y am arillenta , osenra, 
y ante los centuriones csironjeros 
sus prlocipes escapau cnal caroeroa.

foesrdofs til Jtnialtn, tit.

}cPB*aIea.  coando te vio en la i m in o i 
de adalides impíos y orgullosoa 
7  que I t  s* 'culsiiáraa iubum auoi

sus aiiliguiis aliados num eroiot 
«cordji bajo el pie de loa lironóa 
de su inald.id los tiempos ominosos: 
a la par de sus lágrimas rieron 
y su gloria pasada escarnecieron.

Píccafiím ptecavU Jen ttth m , tte.

/erusalen  em pero, «n gran pecado 
contra el H i j o  del hombre cometiera ,
•I justo seiiteució, y «I pueblo airade 
'  K il  necio dijera
d i hierro y ó las llamas entregado 
por lacn lrg io  lodo e l pueblo /ñera, 
tuaiitos la respetaban la befaron 
y vienda su ignominia |a  ultrajaron.

Soidd tja t in f i d i t u t« /« , </».

Inmundicias horribles y asouerotaa 
en tus pies iauerndos se veiaii 
y sus manos hediondas y leprósaa 
pcslilcncialcs llaga, corroían : 
en lanío que uíegarias fercoros.a 
eiam m es sus labios balbucian..
>iOli.' basta de rigor, cese el caslig* 
porque se ba envanecido mi enemigo.

ifansim «van mitU io ilit, ele.

sM iráine, ¿  n ios; el adversario mío 
róbeme cuanto tuve de precioso 
y ora c ru e l, laroatliro c impío 
ini desnudez insulta desdeñoso.
Iiün^cnlc en su  t«ho poderío 
tus i tr io , véle hollar prrsoiUuo,„ 
cuya eutrada vedaste á la , uacionei 
y eu tu templo alojar sus escuadronet.

O asií pepvtva « ;„  fcceu t, «(«.

sJimen mis peqncñuelos arrecido* 
' ’T l " !  ' “ ’ í! •“ » hogares.
y dobiles y hambrientos y fallidos
espiran por do quier á eeiitenaree.
» me demandan psn , y i  .usquejido , 
que acreren mi dolor v mis pelarÍi 
¿que alivio puedo dar en mi pobreu 
cuando }ACe eu el polvo ui¡ caben?

Oto» OBMf qai írauti/ii, eli.

•Parad frente de mí solo un momento 
T miradme, 5 decid, ó caminantes, 
ihsbrá cuál mi loniiciito algiin lormeuto 
u o lro ! á in Í! doUres tein^jantei ?
1‘orqne el Señor que. habita el fírmameuto 
cscuenó mi> paUbrasürrog.intís  ̂
y en su furor y cólera sagrada 
me Irslo como ó viña vendimiada.

Be «xcefío n is íl  ijneas, tte.

• T el fuego q „ t Jamó ci Omuipoleut* 
mis iiiirao. c.rrom idi.6 abrasara 
y mis pasos corló lúbitsuirnU  

« su red que snU mis pU nlat Jcp lcoár*
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• n 'u {n jjd s enloiicet T dvlivnte  
al <{oc a r  u s l i ( ú  la  Ír»»l<‘  a lia ra , 
j  aa eano al a ir a r  eai aturdida  
da miedo a de Ir i it e u  co m p rin id a .

H y íla íil  <<«•

■  RDam rrd el Setior mía ranidadea  
a aobre s i  eerria ra ^ a rla a  p lo E °>  
d e  todaa m ir p re trr iU i nialdadei 
co ju u d a i hilo  ccm 'lue UBcirme al yago. 
Agotado r l  raudai de aut boiidaike  
cual Ticliiua me entrega á m i «erdugo 
condenada á m orir cutre » is  m in o s...
¡  Ay.’  ¡C á B o  eaeaparé de mi» tirano tl»

«apitoeit * ■ ■ ■ » ,  ele.

Destruir de Sk m  los alloa moios 
decreUra el Srú o r allá  en sos juicioa  
1  arrasar sus aliares ora imparos^ 
co a la  sangre Je  infando» sacrifitioa: 
al oontacto celeste m al segaros 
despl"inausF gij;áiHeo» edificio », 
turre» v baluarte» siiciiinUlfroii 
» cu ruioas iva  pórtices eayeroa.

Ot/Ut nMl i»  le m ,  ele.

So» puerta» en la  tierra esian Iiu n d id u
y también su» cerrojo» .lucbraiitaJoB 
e cutre geule» iiiOeU» y s g a crrija »
»o« principe» y eey apririoiiadoi.
I^ s  leyes d.4 E lr m "  redbida»  
a l  p ic 'Jc l S ia a i por so» pasado»
DO eaisleo sa ,  ni e ii iim tie is  Tisiooee 
habla la to i dtl Irutit a ta s  carones.

Sedermat ía  Itrrá, efe.

Decrépito» e «oJeble» sos aoeiauoo 
en tierra se sentahao aUencioao» 
e sut traje» de púrpura proTaiiOf 
«rnraliau por eilieio» liorrnroso».
Tapábanse sus reslrr.» con las manos 
Remides exhalando doloenw’» , 
t  afrrnUdat lea eirgene» belleiae  
ioelioaban »1 suelo sus eabeus.

DifeeiTttt f r t  U<kTfmii, 4tc.

f a  h ija  da mi pueblo desolad»
«¡•I belleaa ui a in -e  mi» "jo» »**"■ 
y al reeordar su gloria disipad» 
en lucraa de p lañ ir dcsrallecieroo.
M i liic l sobre la tierra cayó h e la d a ,
Diia entrañas también s e  estreinecicron 
porque han ciito  ( ¡o h  dolor!) aguiiiiante» 
eu medio de las p lisa s  tus infante*.

JfcIriáM  n ía  d U s m l ,  etc.

T . . .  idainii^ dadiut pe»! entre alarido»
á ai't madres IrisUsim at deriau
cuando sobre sus senos como heridos 
TBor:bf|u4ô  T ĈIVM.
I M i  M  poto‘da pea .' V  i  »"• g-m ido» 
laa madres solfoxando r c * p i'jJ i-u i

• A la TCt m iir ircm n t,  h ijos caros , 
j  (cacBat par renfuro pea fua d«r«» T

¿Caí ceaporabo U , (tr,

¿  A i ju i ía ,  *ir|[cn Sion ,  eu tu desgracia 
podrá la  mi'iite iiiia  i'oiiipnrurle , 
n i a quicu m i p lu ii i i  rs trr il y reacM 
an tu triste a iu d ti tMiiiUarte*
1 Ay 1 ¡  qaién diera á m i» labio» eteaela 
que bastir.* .  ^'ioll ,  á eonsolartel 
porque nadie cual tú padeció tanto 
y grande como el mar es tu qucbraulo.

P tau craal raper It, t¡t.

Mira tus rncin igot reneoroses 
ron su horrible xírtorla orgullecido*  
cu redor de tus ninrut ruiiiotoa 
prodigarte pnitoadis y  Mlbidos. 
f a r ir s e  riajeroa iiusirrotos  
y a ira rte  y decir enraneeidus...
^ Ta rrea /crisaoka , ciudad de ylert* t 
; ¡ j  E ald il*  par* liaiapre (• Neaorie !II

J lAN A^TOMO SoilUK*.

NOTICIAS DE LAS PROVINCIAS.

BaRCeluma— L o f  A m a n t i t  d t  T r r v e L  
—G e m m a d -  V e r ^ y , 6|*era. — E i  Aomfcre d$  
l a  t t ¡ v  ■ n t y r a .— /sí Z a p a te r o  y  e l r e y .— L a  
T e r c e r a  d a m a  d u e n d e .—An^Wo T i r a n o  d»  
T a é u a .— G e n e r o to t  i  cuaimas.—-Vo e t  fs 

p e o r  e/bai a r 6  lo t  p e e a d o t  a n i ig u o t .—Q u ie ­
r o  t e r  cdfli/co.—/u*e/>o e l  V e r o u é t . — 1  u r  
o c u l ta r  iitiM f a l t a  a p a r e c e r  c r U n in a l .  —  E l  
C ie g o .—( nluísfia í/« — E l  r ig o r  dé
l a t  O e $ d ie h a t.— E l  V o to  d e  a g u a .

C á d iz .—L a  T e r c e r a  d a m a  d u e n d e .— U n a  
y «o m a e  señor t a n  B l a s .— TreiHla añu* 4  
la  t i d a  d e  a n j w g a d o r .— L u c r e c ia  B o r y ia .

Valencia.—fíy« , e tp o t a  y  m a d r e .— .'io- 
la ces  d e  un p r is io n e r o ,  ó  t r e s  n o c h e s  e n  M a ­
d r id .— E l  ami^o Ínfimo.—ruit/o^o coa id* 
noreid*.—¿a  v ie ja  y los c a la v e r a s .

Sevilla.—La  s e g u n d a  d a m a  d u e n d e ,—  
Üomie la> d a n  la s  t o m a n . — E l T e r r e m o t o  d t  
la  A la r t i n í c a , ‘ - C o n t ig o  p a n  y  c e h o lla .— E l  
ea/ermo rfe d/>r*B*í*«.—¿runo e l  T e je d o r .—  
L a  se g u n d a  n o c h e  to le d a n a .— E l  d ia b lo  c i ^  

j n e t o .
Palea de Malloica.—^ iieerríono p r i ­

v a d o ,— E l  e s p a ñ o l  y  ia  f r a n e e s a .— S h a k tp e a ^  
re.--E/ca*triio J e  s a n  Aíberlo.—i/er«ani.— 
CíotíM*.

Malaga.—II T e m p l a r i o ,  6pera.--.V«r- 
i ma, id.•'Varita |;iexK 6<¡ U* «perti Üarsne
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U^atrosdeBarcL.|o„ado8deel din 5 Insh  H

B E V t S T A .

crss 'A F ^ .

BOTKLA.

Nina Orfanaora una luTiiiOffsima itíikíIiíi-  : 
f in  queapi-nas cantaba d i«  y nlle^e 3|„¡. ! 
les: nació en 1 abernallo cerca di- Fícer.-io 
y quedando huérfana á los diez añus co’
S 7 a n ‘“’ *'" compañía de .i«VKjo tan pobre como olla: cuatro años des- 
pues muño este buen viejo que en cierto 
mudo la hahia servido de padre, y la dejó 
por heredera de doscientos núrines 2 1
lim r^'la^h §«‘'-gon: por úl­
timo, la baronesa de G... encantada de su

intelipenteyactixo. 
la recibioa su servicioenel casi ¡lio de Trcub
inmediato a Muklbach, en el Tiro!.

En 1808 en tiempo de la ocupación de 
jnspruk por los franceses y bávaros, la 
Baronesa se retiró á Alemania con su fami­
lia , dejando a la joven italiana en el Tirol
y  en la época en que sucedió lo que vamos 
i  relatar, que fué iuslampiitecuando se vc- 
rilicü la itisiirreceiün da los montañeses de 
«quel país contra los ejércitos eslranie- 
rus que lo habian invadido. Nina se habla fi­
jado en la aldea de ^ftlul^vald. á algunas le­
guas ae B rtxtn  en la ruta de Brenner 

IS.na pasaba por la mas linda de todas las
Jóvenes dei valle: bien diferente de las T i-
rolesat, sus compañeras, cuyos ojos son 
« u les  y el rostro blanco y rosado, y que á 
los vemteanos tienen una robustez notable v
unas formas que recuerdan los encantos de 
la VrnwAolenfoíí, conservaba una palidez 
morena y fogosa, y sus ojos negros brniaban 
como dos carbunclos; su elegante talle, su 
andar VIVO y animado la distinguían en- 
tre todas sus amigas, y cuando trepaba á los 
peñascos o se perdía en la maleia de las 
montanas vecina., parecía una visión aérea 
que se deslizaba suavemente sin locar la 
li-rr.i con sus pies: y como siempre llevaba 
la cabeza erguida y sus ojos rasgados despe-
dtan atrevidos deslumbradora luz,al m isr^ 
tiempo que el sol doraba las largas trenzas

lie sus cabellos, que tendidos sobre su esnaP
da (lospc-dian hermosos rellej,.s de un neizro
azulado brillante, los buenos tiroleses, ain¡-

En 'u  nueva patria Nina no era dinliosa. 
ppmasiado delicada ó f.intástica p,,ra agradar 
a los montañeses, cuyas costumbres soo ru- 
das y sencillas, pasaba á sus ojos por loca 6

bruja Asi, cuando al ponerse el Sol 
por detrás de las colinas entonaba á media 
'oz algunas canciones italianas, los siiners- 
• iciosos paisanos escuchaban con asombro 
y teinor sus armoniosas frases, y cuando
s 'rS ira ;  hurM illassi.nilirafivas miradas, y meneaban la cabe­
za en señal de reprobación.

Nina amaba ya á un joven Tirolés, y en 
luaar de inspirar á gste un amor semejante 
al suyo, le causaba espanto: ella no lo igno-
h  ^iV  n  f "  amargss, y entoncesl-> bella Orfana era digna de compasión. Con­
rado U b d , objeto de su tierna afición, 
poseía todas las dotes necesarias para cautivar 
el coraron de una jóven: era el mas hermoso 
y el mas diestro de todos los cazadoies del 
rai.ton;su valor igualaba á suatrevimien'o 
V se decía que en l.a última guerra, encon-. . , , ' •• «'ujiid ^utTra, encon*
|riHidi>se solo un d,a contra cuatro bávaros
habla miibvio 11 dos, eautivdiidoá los demai 
y conduciéndolos atados á l.is montañas
_ Estas re.aciones enardecían la imagina. 

Clon de la sensible italiana^ no lardó en 
amar a Conrado, con toda su alma: pero 
Conrado, SI por ventura corespondia á *n 
pasión, lo que no era imp, sible, no osa- 
^  ol menos declararse. Tenia adunas un 
hermano qiit para él era iici padre: v con 
efecto, Tritz habla cargado su primer 'fusil 
acompaiiándole en las prinu ras cazas, v eem- 
partido todos sus peligros en la guerra- 
aunque de menos nombradia que Cenrade,

.“  u S ' " ' "  ““
Frilz hab¡3_ víslo á Nina en un cemen- 

erio sentada junto á una losa: trazaba sobre 
la tierra recien movida algunas finuras con la 
pintura de iii.a varilla, cuando pasó por su 
adoel tirolés; desde aquel dia creyó este que 
a herniosa jóvenmanlenía im comercioseere- 

tocon los espíritus y con los demonios refi­
no sus conjeturas á cuantos qi„si. r.-n cr„. 
char as, y r.0 contribuyó poco á esleiuler 
en (I país la reputación de he. tiicera, n„e 
Nina solo merecía por los hechizo» de su 
hermosura Sup̂ o a infeliz eslos manejos 
y aborreció á Fritz acusándole al mismo 
tiemoo de ser causa del desamor de Conra­
do. Desde entoncei fué para ella un euemi-
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pi> irreconciliable; Jesite entonces no |>ensó , 
en otra cosa sino en deshacerse de é l . por­
que en su desesperación el bien y el mal lle­
garon á serle indiferentes, y solo un pensa- 
inicnlo pareció haberse lijado en su alma: 
satisfacer i  toda costa su amor ó su ven- 
gant.i.

A p ya distancia de Mintcrvaid, en la ru­
ta ite Tn-ntu en //ir.intil se abre uníante y 
estrecho ilesfiladoro. Hicta el medio de él la 
montaña abierta |iresenla un horrible lionili- 
dura de muehos millares de pies de profun­
didad. Un pner.te echado sobre esta heiidi- 
diir.1. ¡unta las dos orillas ilcl liorn. La ruta 
de Srenner p.isa sobre esto puente jr ruando! 
desaparece, una estrrclia send.s abiert.i en la 
parte mas elioada de la hendidura, hici.-i la 
cumbre del m >1110, conduce solo al otro lado 
del precipicio. Este camino peligroso r>'rtail« 
por malezas y por criicsos pedazos il<- n>cas 
no es frecuentado mas que por los osos, y 
por Ina r.azailnres de ciervos.

Un hombre de una edad madura ve«li.b 
con el trase de los monUíieses. adornado del 
botones le metal. jr ron un s imhroro verde 
de la forma de pilón de azúcar, y ap>'yado en I 
una carabina cubierta ile adornos de cobre y 
plata. estalla Colorado á la entrada de osle 
de:>rilad(To por el lado de la montaña que 
hace frente a Inspnik.

E 'le liumbre. á jiusar por él movimiento 
coiilvniio de sur ojos vivos y penetrantes y 
por la atención que prestaba para sorpren­
der al iiien'r riiiilo . diriase que estaba alli 
ron el ubjela de espi-rar á un enemigo mas 
temd'le que los iv«o« ó Iik riervos en que 
abundan aquellas inaccesibles m i  r n t a ñ a s .

Hibién.lose lev.vnt.ulo de repente un rerio 
viento se oyó un débil murmullo háeia el 
pie lie la m miaña. Pl tirolés lU'soasegurar­
se de 11 que rjusjb.v el rni-lo y sallando li­
geramente df iieñasco en muia-s:.) Ilruó sin 
inuch <s esftiei zos á la cumbre de un pe(|iie- 
f t) monte formado |»or las ruinas de rocas y 
de árboles.

Eli I sie piiiilii dirigió una mirada de águi­
la al abi-iuo: prestó atentamente el nido,» 
Coiiio no víú ni oyó nada, dejando al instan­
te e.-le puesto elevailo, en el qur se le hu­
biera podido descubrir, bajó .il sitio que orti- 
p.iU anteriurinente. Alli sentándose al sol 
como un hombre seguro de no ser pertur­
bado en largo tiem.'o, cob>CÓ su carabina al 
pié de un árbol medí» inclinado sobre el 
precipicio; después con la espalda apoyaila 
contra un tronco de tea y los ojos sieinnre 
vueltos liicia la rula de liispruk sacó ‘'c 
»ii hoNv sisiinss provisi^'nrs de boca y diú 
priiu'ipu. a Ui<a • tu la rriig->l.

Apenas había traga lo t .s pi imtTo.i boca­

dos cuando s-* »i:ilid tocar ligeramente en 
la espalda. Estrrin>-cn>sc al pronto; volvió 
en seguida la cabt za, y sus los ojos encole­
rizados encontraron los ojos ri.sueños y el 
rostro tranquilo de uu.i ji’iuui. Abandonó la 
carabina que había C'ijid-i eii el priiiv r ins­
tante; 1  se cont'iiló con hacer resonar dos 
vrers y de una iii uii ra inur puro católica, 
el juramen'o parlirnlar de los lirob ses; S. .!

_Poco a juico Fritz, le ilijo ella, pocó
3 poco; no tenéis i|ue haberlas con un bávaro. 

—F li/meiite pira ti.
_Fritz i :tior.i« sin du la que yo estaba

alU ahíjo ■i;ites que tu me hayas vi-tu ú 
lid*.

Fritz tuvo vergüenza, encojto poco á poco 
os hombros y la dijo mirándola de un modo 

estriño y (!cs,lenn»«.
_> es cvisa miravillosa el que 00 se

oiga ni se vea á  Nina 'o R r i i j a .

.-E res injiistu, respondió ella con aire de 
rc|iro‘’lie, porque sabes ijiic yo no soy briij.i; 
si lo fiiesi*. tú eresá quien yo hubiera he- 
rhíza-lo al instante 

— \  m-?... y por qué?
—P irque impides á tu hermafw que uit 

ame.
_yifi hermane es un loco , pero no tanto

que sp atreva á amar á una loca.
EvciiHia Fritz, le dijo la joven ron un to­

no de cólera rr-concentrada. Y o no quisii ra 
renovar una antigua pendencia; mas sí tu 
me atacas yo me defenderé. y en (al caso, 
pri nárale i  una guerra de muerte.

El tirolés se sonrió con desjirecio.
/ ’S *  e o n t in u a r á .J

n ~ i I  n  ■  i j i  I  a  1  c  ■

M .4 U R I U  lt> D E  J l ' . V l O .

Nuestro apreciable corresponsal dr Zara­
goza nos escribe con fecha del 13 lo si­
guiente;

Particitio á Y'V.la tlegaila á esta del 
si-ñor (¡arcia Luna, que del-e nfriririius 
nueve funciones; hasta ahora le In moa visto 
i'ii dos , á sillirr: Stgunda 1 arlt d / Zupnlero 
>¡ t i  Rea ¡/ El Arle de Con< im r , en 1-is 
«•mies recibió m-'t-hismos aj-Uiu-os. ne 
lisii'iestis l.i-i jif >ilae¡on('S sigiiientes : El 
i'tfo de 'a UtUtea , S I  Cao-paacro de 'Oit 
/•ab'a. dnt Alra'o J la fu erti del lin», 
\ El i'roUitaiile , etmédicoi/la huérfana. 
Ignoro lia-i'a ali'ra lo que iu<s diia para 
«11 lien< lacio, pero budré cuidado de p«r- 
ticipársvlu c Y Y ■
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Kl martes T del corriente se celebró 
e ! segundo aniversario de la fumlacion del 
L u to  anUUeo y  tííerarío de esta ciiiilad: 
tmirnos íi'sion-de eoiiipelencia , y losiudi- 
’ idiios de la acrcion de declamación re­
presentaron con el mayor acierto la comedia 
del insigne Calderón: Casa coa dos fu t í  lai 
mala es de guardar y en la cual se estrenó 
una liermosbiina decoración pintada por la 
S ’ñorit,! Asenso, que fui llamada á las i 
tabla» para yue recibiese los justos aplauso»! 
debidos^ á su talento. La junta direet¡v!i | 
adjudicó también los prcioioa designados 
» loa sócios de la sección de pintura , 
liii.iiendo r;<irri's|>iimIido el primiTO á don 
Andrés Villa, pinlorde este Uatro, y .ailis- 
l» ‘iistínciiido , cuyas obras son d, bitla 
niciile ajireciadas por lodos los iuteli'Ltiles 
«jue las lian visto..

Nuestro corresponsal de Granada nos co­
munica las DúCkias siguientes:

Tenemos a^jiiíji Salas que hizo su prime­
ra salida con el t^lixir d' amore. Gustó como 
no podía menos de suceder, pero no tanto 
como corresponde á su mérito : verdiui 
rs que el que aqui ¡rica es Unániie. Al 
t»ü de la ópera filé llamatJo Salas á las tablas 
T s-í le pidieron los toros del Puerto : cantó, 
los ,en seguida arrebatando al público siendo 
este su mayor triunfo en toda la npclie. 
Uourrjóselo á un chusco que saliera Unánue 
ysaliü también, y comoera prccisoqueean- 
tase algo, cinto un Zorcico vascongado. De 
mam-ra que se cantó en este t atro en cua­
tro dialectos......¡Cuatro dialectos por iinn
peseta:.';..,Si: porque es de advertir que 
concluida la ópera entonó la prima donna, 
(CorÍGa)áiraitaciiin do la Perclíi, una C’aa- 
sione d' Espagnt en caló.

La falta de tiempo hasta la salida dcl cor­
reo no me permite eslendcrme en noticias 
de este teatro. La compañía es mediana si 
esceptliamos á la Joaquina Bausy á Tamayo. 
La primera ha adelantado de una manera 
sorprendente, y sin disputa, es la mejor fi- 
fiiira que se presenta hoy en nuestras tablas. 
La he vi^^o trab.ijar en la .fiosmunda, y en 
Üh casamiento sin amor de un modo admi­
rable. ¡Lástima grande que no esté en algu­
no de esos teatros!

señor A randa las decoraciones que deben re­
presentar ana pagoda, un salón indio y  una 
vista del Ganges. A pesar del poco tiempo 
que a este distinguicloarlista se le lia concedi­
do para tan difícil tarea nos prometemos que 
su habiliflad sabrá suplirlo, y que volverá á 
merecer del público madrileño los mismos 
aplausos que con justicia La obtenido otras 
veces.

Va á ponerse asimismo en escena en 
mismo teatro una comedia del género de 
la del Jocó ó el Oranjtiía», en "la qiiese 
encargará del principal personage un indivi­
duo qiic ímil.1 al citado animal con la mavor 
perfección. Hemos visto algunas tánilnas’en 
que se representan las prineipak's posturas 
de dicho individuo, y preciso es confesar 
que ni fíaltei ni ningún otro de cuantos 
hemos visto llega á tal punto de imitación- 
nos prometemos por lo tanto noches di­
vertidísimas.

A I \ ü i \ C I O S .

H EPER TO R IO  IHIAM ATICO.

S'IJ EÍJIA SB  SffiSraW Al.

V» á ponerse pronto en escena en el tca- 
Irn de la Cruz el gran baile de la Lámpara 
Haracillosa, parad  cual está pinUuuto i!

O R A J I A  O R I G I Í T A L  E X  T R E S  A C T O S

OS

i- flaicfln lifi Savarretí.
Representado con a|dausus en el teatro 

dd  l'r ncijji; Se vende á 8 nales, en la It- 
breña de Boix , calle do Carn-las, nú­
mero o.

POESIAS DE ABENAMAR.

Un tomo en 8." marquilla de esmerada 
impnsioii yadorntüocon 12 láminas lito­
grafiadas.

FIL O ü iiU IF 'rA  I I E  l . o s  T O R O .I

H’® ia  A a ilÉ E ’A ÍÍU S S í.

Un tomo en 8.” marquilla de esmerada im­
presión.

Estas obras se venden á 24 rs. cada una en 
la libreril! de su editor don Iiínacio Bo u , 
calle lie Carretas, número 8.
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Ayuntamiento de Madrid




